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16 Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para la enseñanza, para la reprensión, para la 

corrección, para la instrucción en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente capacitado para toda buena obra. 1 (2 Timoteo 3:16-17)

La Biblia es la Palabra de Dios registrada y escrita, conteniendo la comunicación divina sobre su 

persona, su plan de salvación y sus enseñanzas para la humanidad. Dios debe revelarse a sí 

mismo para que lo conozcamos. Dios se ha revelado como Creador a través de sus obras en la 

creación y la providencia, pero se ha revelado especialmente como Redentor a través de las 

Escrituras y del testimonio inspirado del Espíritu sobre la obra salvadora de Jesucristo. La 

revelación especial es la enseñanza acerca de Dios y sus obras que nos ha dado a través de los 

profetas y los apóstoles, y que ahora está contenida principal o exclusivamente en la Biblia. La 

revelación general es el testimonio de Dios sobre su carácter y las obras dado a todos los seres 

humanos indiscriminadamente a través del orden creado. La Biblia no nos fue dada 

mecánicamente. Lo cierto es que Dios preparó la personalidad, formación y experiencia de los 

que habían de escribirla mucho antes de que comenzaran a hacerlo.

La Biblia es una prueba de la existencia de Dios, y además revela a Dios. En el primer caso, si 

Dios ha hablado (en la Biblia), entonces él existe. Por ejemplo, Dios habló a Israel en la época 

del Antiguo Testamento a través de los profetas (He. 1:1, que habla de los profetas literarios). En

el segundo caso, el evangelio de Dios que se manifiesta por sí mismo fue “prometido antes por 

sus profetas en las santas Escrituras” (Ro. 1:2). Luego, en el camino de Emaús, después de su 

resurrección, Jesús “comenzando desde Moisés,… [y] siguiendo por todos los profetas, [les] 

declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían” (Lc. 24:27; compárese vs. 44–45). De 

hecho, Jesús afirmó que las Escrituras testificaban de él como el Hijo de Dios2

1 Santa Biblia: Reina-Valera Actualizad. 1989. Electronic ed. of the 1989 edition. 
Logos Library Syst. El Paso: Baptist Spanish Publishing House.
2 McCune, Rolland. 2018. Teología Sistemática del Cristianismo Bíblico. Sebring, FL: 
Editorial Bautista Independiente.



No todo acerca de Dios es revelado en la Biblia. Sin embargo, todo lo necesario para conocer a 

Dios para salvación y la vida cristiana está claramente explicado (2 Ti. 3:15, las Escrituras “te 

pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús”). Pero hay miríadas de 

otros aspectos en muchas áreas de la vida que se revelan de forma perfecta.3

Si bien la Palabra de Dios es en sí misma infinita e ilimitada, existen, sin embargo, algunas 

limitaciones en el proceso revelador completo de la Biblia. Primero, está la limitación del 

lenguaje humano. El lenguaje humano es finito, y aunque éste es un vehículo de revelación 

adecuada, posee algunas limitaciones obvias al revelar al Dios infinito. Segundo, existen los 

límites de la traducción. Es extremadamente difícil expresar todos los significados de los 

manuscritos bíblicos originales en diferentes idiomas. Siempre se pierde algo en la traducción. 

Aquí podemos incluir el problema de la crítica textual con su difícil tarea de determinar las 

palabras originales escritas en los manuscritos. Tercero, existe la limitación del analfabetismo. 

Al fin y al cabo, hay que ser capaz de leer antes que el mensaje de Dios en la palabra escrita 

pueda ser discernido. Unido a esto se encuentra el hecho de que aún existen alrededor de dos mil 

tribus o dialectos que no tienen las Escrituras.4

En la palabra de Dios podemos encontrar las formas que Dios se revela:

La Revelación Directa- El Antiguo Testamento presenta la comunicación de Dios con el 

hombre en un conjunto de ocasiones (ej. Adán, Noé, Abraham, Agar, Moisés, los profetas, entre 

otros), y a menudo por medio de una voz audible. Esta revelación primitiva y directa era 

accesible para (1) aquellos a los que se les hablaba; (2) aquellos que leyeron los relatos 

inspirados (particularmente después de Moisés, aunque hubo otros escritos antes de él, ninguno 

de los cuales eran Escritura inspirada); y (3) aquellos que recibieron la tradición oral de 

generación a generación.5

3 McCune, Rolland. 2018. Teología Sistemática del Cristianismo Bíblico. Sebring, FL: 
Editorial Bautista Independiente.
4 McCune, Rolland. 2018. Teología Sistemática del Cristianismo Bíblico. Sebring, FL: 
Editorial Bautista Independiente.
5 McCune, Rolland. 2018. Teología Sistemática del Cristianismo Bíblico. Sebring, FL: 
Editorial Bautista Independiente.



Revelación general - La revelación general es el testimonio que Dios da de sí mismo a toda la 

humanidad, y que es transmitida a través del orden creado. De alguna manera, todo lo que no es 

Dios revela información sobre él; el sello de Dios está en todo aquello que él ha planeado, 

creado, en todo lo que él sustenta en lo presente y en todo lo que él controla. En resumen, cada 

aspecto del universo da testimonio o atestigua sobre Dios. A pesar de que esta revelación es 

restrictiva en su contenido, es sin embargo absolutamente clara y divinamente autoritativa.6

Revelación especial - La revelación especial es el conocimiento de Dios de forma concreta, que 

es dado a una persona específica o una comunidad en particular. Es un mensaje especial dirigido 

a un pueblo especial7

La doctrina de las Escrituras (Bibliología) aborda el tema de la revelación especial de Dios en la 

Biblia y constituye la forma de auto revelación de Dios que proviene de la inspiración. No todos 

los datos o fragmentos de información que se hallan en la Biblia constituyen técnicamente 

revelación especial en el sentido de una auto revelación directa de Dios. Como se señalará, los 

escritores bíblicos a veces obtenían sus materiales de fuentes no reveladoras y no inspiradas, 

tales como registros públicos, genealogías, colecciones de baladas, diarios de ciertos individuos 

y relatos orales. Aun así, en un sentido más amplio, la Biblia es revelación especial, a diferencia 

de, o en contraposición a, la revelación general. Esto significa que, en su totalidad, constituye la 

Palabra de Dios de forma concreta y dirigida a personas específicas.

En primer lugar, la Biblia trae al individuo a un conocimiento y una conciencia reales acerca del 

verdadero Dios. Se trata de una percepción intelectual que involucra las capacidades racionales 

del hombre. En resumen, Dios ha revelado algo sobre sí mismo que la mente humana puede 

asimilar.

6 McCune, Rolland. 2018. Teología Sistemática del Cristianismo Bíblico. Sebring, FL: 
Editorial Bautista Independiente.
7 McCune, Rolland. 2018. Teología Sistemática del Cristianismo Bíblico. Sebring, FL: 
Editorial Bautista Independiente.



  Todas las cosas en las Escrituras no son igualmente claras en sí mismas, ni tampoco son claras 

para todo el mundo: pero aquellas cosas que es necesario conocer, creer y cumplir para salvación

están tan claramente postuladas y abiertas en algún fragmento u otro de las Escrituras, que no 

solamente los eruditos, sino también los desconocedores, a través del uso debido de los medios 

comunes, pueden alcanzar una comprensión suficiente de ellas. La perspicuidad, en un sentido 

más amplio, halla apoyo en pasajes donde se exhorta a estudiar y escudriñar las Escrituras.

Toda la biblia es inspirada por Dios, y el capítulo de Timoteo resalta la autoridad y la función de 

las Escrituras como una herramienta divinamente dada para el desarrollo espiritual, asegurando 

que quien la estudia y la aplica pueda estar completo y capacitado para vivir una vida que agrada 

a Dios.  

2 Timoteo 3:16-17

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para la enseñanza, para la reprensión, para la 

corrección, para la instrucción en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente capacitado para toda buena obra. 8

Las Escrituras no son solo palabras humanas, sino que provienen directamente de Dios, lo que 

las convierte en verdad absoluta y autoritativa.

Volvemos a ver en el capítulo de Pedro, que la profecía bíblica no se originó de la voluntad 

humana, sino que hombres inspirados por el Espíritu Santo hablaron de parte de Dios. Esto 

significa que los mensajes proféticos son de origen divino, y no ideas o inventos de los propios 

profetas.

2 Pedro 1:21

8 Santa Biblia: Reina-Valera Actualizad. 1989. Electronic ed. of the 1989 edition. 
Logos Library Syst. El Paso: Baptist Spanish Publishing House.



21 porque jamás fue traída la profecía por voluntad humana; al contrario, los hombres hablaron de

parte de Dios siendo inspirados por el Espíritu Santo. 9revelación 

Los profetas no escribieron basándose en sus propias ideas o deseos, sino que Dios mismo los 

impulsó y guio a través del Espíritu Santo para comunicar Sus mensajes.

Esta revelación se divide en general (a través de la naturaleza) y especial (la Biblia y Jesucristo). 

Las escrituras revelan la persona de Dios, su voluntad y su plan de salvación, estableciendo la 

norma de santidad divina y sirviendo como guía para la vida.  

Hay muchos versículos que pueden hablar de la revelación escrita de Dios, pero debemos 

recordar que el propósito de esta revelación a través de la palabra que nos fue dejada es, 

Comunicar la verdad sobre Dios: Las Escrituras exponen quién es Dios y qué se espera de la 

humanidad. Guiar la fe y la vida: La Biblia sirve como una lámpara y un alimento espiritual, 

guiando a las personas en sus vidas y en su relación con Dios. Ofrecer salvación: Las Escrituras 

revelan el propósito redentor de Dios y el camino hacia la salvación, que es a través de 

Jesucristo. 

Cómo se recibe la revelación escrita Fe: La revelación escrita se recibe y se comprende a través 

de la fe. Estudio de las Escrituras: El estudio diligente de la Biblia es fundamental para 

comprender la verdad de Dios y recibir Su guía. El Espíritu Santo: El mismo Espíritu que inspiró

las Escrituras guía a los creyentes en su interpretación y comprensión.
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